
EL PUEBLO PREDILECTO DE MARÍA 
 

    ¿Qué es Fátima? Una pequeña parro-
quia de 2.700 almas, de la diócesis de 
Leiria, perdida en uno de los contrafuertes 
de la Sierra de Aire a unos 150 kilómetros 
al norte de Lisboa, casi en el centro geo-
gráfico de Portugal. 
    Pueblecito antiguo, con nombre neta-
mente árabe, como otros muchos de 
aquella región, cuyos orígenes se pierden 
en una curiosa leyenda, la historicidad de 
la cual no voy a garantizar, pero tampoco 

querría negarla enteramente. 
  El año de 1158, según la antigua crónica, cuando toda aquella región de Por-

tugal, que se extiende desde el Tajo hacia el Sur, se hallaba sometida a la domi-
nación musulmana, una escuadrilla de portugueses, que estaba guiada por el 
temido "Zaga-Moiros" (Tragamoros), don Gonzalo Hermingues atacó una cabal-
gata de damas y caballeros árabes, la mañana del 24 de junio, la fiesta de San 
Juan, cabe las aguas del Sado. 
    Ante tan repentino ataque se desparrama el cortejo, la mayor parte de los ca-
balleros sucumbe combatiendo con valor; los otros, con muchas de las damas, 
son hechos prisioneros y conducidos a Santarem, donde se hallaba por entonces 
don Alfonso Henriques, el fundador de la monarquía portuguesa en guerra con la 
Medialuna. 
    Gonzalo Hermingues casaría con una de las damas árabes, Fátima, que se 
convirtió al cristianismo con el nombre de Oureana. Se celebró el matrimonio y el 
Rey, como regalo de bodas, dio a don Gonzalo la pequeña ciudad de Abdegàs, 
que, desde aquel día, se llamó Oureana, hoy Ourem. 
    Oureana murió en la flor de la vida, y el guerrero don Gonzalo, inconsolable en 
su dolor, buscó su alivio en la fe y se hizo Monje de San Bernardo en la gran 
Abadía de Alcoboga, recientemente construida por el Rey Alfonso, a unos 30 
kilómetros de Ourem. Poco tiempo después, el abad del monasterio hizo trasla-
dar los restos de Oureana a un pueblecito donde había hecho levantar, en honor 
de Nuestra Señora, una iglesia y un pequeño convento. Desde aquel día el pue-
blecito tomó el nombre de "Fátima". Hasta aquí la leyenda. 
    El convento existió hasta fines del siglo XVI y la iglesia perdura aún, pero la 
importancia histórica de Fátima fue siempre en disminución. En 1917 era su 
nombre desconocido aun para los más aficionados a la Geografía. Las aparicio-
nes de la Virgen a los tres pastorcillos, Lucía, Francisco y Jacinta, lo hicieron fa-
moso. 
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LITURGIA DE LA PALABRA 
 

LECTURA DEL LIBRO DE JOB(Jb7,11-4.6-7).  
 
    Habló Job diciendo: «El hombre está en la tierra 
cumpliendo un servicio, sus días son los de un jor-
nalero. Como el esclavo, suspira por la sombra; 
como el jornalero, aguarda el salario. Mi herencia 
son meses baldíos, me asignan noches de fatiga; 
al acostarme pienso: ¿cuándo me levantaré? Se 
alarga la noche y me harto de dar vueltas hasta el 
alba. Mis días corren más que la lanzadera y se 
consumen sin esperanza. Recuerdo que mi vida es 
un soplo, y que mis ojos no verán más la dicha». 

 
SALMO RESPONSORIAL (Sal. 146) 
 

R/ Alabad al Señor, que sana los corazones destrozados. 
Alabad al Señor, que la música es buena/nuestro Dios merece una alabanza 

armoniosa. / El Señor reconstruye Jerusalén, reúne a los deportados de Israel. R/ 
Él sana los corazones destrozados, venda sus heridas.// Cuenta el número de 

las estrellas, a cada una la llama por su nombre. 
 R/ Nuestro Señor es grande y poderoso, su sabiduría no tiene medida. / El Se-

ñor sostiene a los humildes, humilla hasta el polvo a los malvados. R/ 
 
LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO 
A LOS CORINTIOS. (1 Co. 9, 16-19. 22-23)  

 
Hermanos: El hecho de predicar no es para mí motivo de soberbia. No tengo 

más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio el Evangelio! Si yo lo hiciera por mi propio 
gusto, eso mismo seria mi paga. Pero si lo hago a pesar mío es que me han en-
cargado este oficio. Entonces, ¿cuál es la paga? Precisamente dar a conocer el  
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(Viene de la pág. 1) 
 

Evangelio, anunciándolo de balde, sin usar el derecho que me da la predicación 
de esta Buena Noticia. Me he hecho débil con los débiles, para ganar a los débi-
les; me he hecho todo a todos, para ganar, sea como sea, a algunos. Y hago to-
do esto por el Evangelio, para participar yo también de sus bienes. 

 
 
LECTURA DEI, SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS (1,29-39)  
 

En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a casa 
de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, y se lo dije-
ron. Jesús se acercó, la tomó de la mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y se 
puso a servirles. Al anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los enfer-
mos y poseídos. La población entera se agolpaba a la puerta. 

Curó a muchos enfermos de diversos males y expulsó muchos demonios; y 
como los demonios lo conocían no les permitía hablar. Se levantó de madrugada, 
se marchó al descampado y allí se puso a orar. Simón y sus compañeros fueron 
y, al encontrarlo, le dijeron: «Todo el mundo te busca». Él les respondió: 
«Vámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, para predicar también allí; que 
para eso he venido». Así recorrió toda Galilea, predicando en las sinagogas y 
expulsando demonios. 

 
 

COMENTARIO BREVE 
 
Aunque la enfermedad forma parte de la experiencia humana, no logramos 

habituarnos a ella, no sólo porque a veces resulta verdaderamente pesada y gra-
ve, sino fundamentalmente porque hemos sido creados para la vida, para la vida 
plena. Justamente nuestro "instinto interior" nos hace pensar en Dios como pleni-
tud de vida, más aún, como Vida eterna y perfecta. Cuando somos probados por 
el mal y nuestras oraciones parecen vanas, surge en nosotros la duda y, angus-
tiados, nos preguntamos: ¿cuál es la voluntad de Dios? El Evangelio nos ofrece 
una respuesta precisamente a este interrogante. Por ejemplo, en el pasaje de hoy 
leemos que "Jesús curó a muchos enfermos de diversos males y expulsó muchos 
demonios" (Mc 1, 34); en otro pasaje de san Mateo se dice que "Jesús recorría 
toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la buena nueva del Re-
ino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo" (Mt 4, 23). 

Jesús no deja lugar a dudas: Dios -cuyo rostro Él mismo nos ha revelado- es el 
Dios de la vida, que nos libra de todo mal. Los signos de este poder suyo de amor 
son las curaciones que realiza: así demuestra que el reino de Dios está cerca, 
devolviendo a hombres y mujeres la plena integridad de espíritu y cuerpo. Digo 
que estas curaciones son signos: no se quedan en sí mismas, sino que guían 
hacia el mensaje de Cristo, nos guían hacia Dios y nos dan a entender que la 
verdadera y más profunda enfermedad del hombre es la ausencia de Dios, de la 
fuente de verdad y de amor. Y sólo la reconciliación con Dios puede darnos la 
verdadera curación, la verdadera vida, porque una vida sin amor y sin verdad no 
sería vida. 
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SAN PEDRO BAUTIS-
TA BLÁZQUEZ 

 
  Nació en San Esteban 

(Ávila) en 1542 en una fami-
lia acomodada. Estudiaba 
en Salamanca cuando ingre-
sa en los Franciscanos Ob-
servantes en 1564, profe-
sando en el convento de 
Arenas. Siente la vocación 
misionera y es enviado pri-
mero a México, donde ejer-
ce una notable labor,  pasa 
luego a Filipinas. 

 Cuando supo que los je-
suitas de Japón habían reci-
bido orden de cesar en sus 
actividades misioneras, se 
propuso sustituirlos y en 
efecto marchó a Japón y 
obtuvo permiso de residen-
cia y posteriormente el de 
predicar el evangelio. 

 Funda un convento en 
Kioto, un hospital para en-
fermos y otro para leprosos, 
y abre casas en Nagasaki y 
Osaka, logrando numerosas 
conversiones. Pero por di-
versas causas, incomprensi-
bles y sin ningún motivo, 
Hideyoshi se decidió a sen-
tenciar a muerte a los misio-
neros y sus más firmes sos-
tenedores, produciéndose el 
arresto el 8-12-1596, perma-
neciendo hasta fin de mes 
en la cárcel de Meaco.  

Enviado entre insultos de 
la turba a Nagasaki, con 
otros veinticinco fue llevado 
a una colina y allí crucifica-
do y alanceado el 5-2-1597. 

PARA VIVIR EL CATECISMO DE 
LA IGLESIA CATÓLICA  

 
LAS DIFERENTES FORMAS DE LA 

PENITENCIA, CONFESORES,  
DIRECCIÓN ESPIRITUAL (II)  

 
  El pecado lastima la comunión y 

así penitencia y conversión tienen 
siempre un carácter comunitario. Los 
servicios penitenciales nos pueden 
hacer conscientes de esta verdad y 
nos pueden guiar hacia ambas cosas, 
un arrepentimiento personal y una 
súplica comunitaria para el perdón de 
nuestros pecados. "La absolución ge-
neral" del sacerdote está, como es 
natural, restringida a situaciones de 
grave necesidad. Esto no es una limi-
tación arbitraria impuesta por la Igle-
sia. Hay buenas razones para ello. 
Cristo nunca llevó a término curacio-
nes multitudinarias. Se dirigía a cada 
pecador personalmente "Él es el mé-
dico Que se dirige a cada uno para 
sacarlo del pecado. La absolución, 
además es personal: "Yo te absuel-
vo..." (En latín "te" es singular). 

"Oír confesiones": No hay ninguna 
tarea en la vida de un sacerdote en la 
que experimente tan profundamente 
lo que significa llevar a cabo el minis-
terio del Buen Pastor. Aquí el sacer-
dote se da cuenta de que tiene el pri-
vilegio de ejercer el ministerio del 
Buen Samaritano. La dirección espiri-
tual "no está ligada al sacramento de 
la penitencia. Presupone el don del 
discernimiento del espíritu". Aquí se 
abre un amplio campo de ministerio 
espiritual. 


